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introducción
Las instituciones educativas del siglo xxi 

asisten desde hace algunas décadas a un pro-
fundo y generalizado cambio, el cual es visible 
en todos los contextos en los que transcurre la 
enseñanza.

Este cambio refleja, en las aulas, las sustan-
ciales modificaciones que está experimentando 
la sociedad: la confluencia de diversas culturas, 
la existencia de múltiples capacidades, la plura-
lidad de intereses, necesidades y motivaciones.

En definitiva, existe una diversidad de diver-
sidades, la que se refleja en la forma en que cada 
alumno aprende.

En este contexto, el reconocimiento de las 
diferencias en el alumnado es no solo una carac-
terística, sino un valor y un derecho fundamen-
tal de las personas y de los colectivos.

El modelo de la diversidad parte del recono-
cimiento de la singularidad de todos los alum-
nos, a quienes se deben proporcionar todas las 
ayudas, tanto individuales como a la comunidad 
educativa que los incluye (dimensión ontológi-
ca). Se sustenta en la concepción de los derechos 
humanos, en el reconocimiento de “lo común” 
y en el respeto por aquello que determina tam-
bién características propias, las que nos hacen 
distintos a unos de otros (dimensión axiológica). 
Finalmente, desde una dimensión metodológica, 
este modelo reconoce que el contexto debe ser el 
responsable y el generador de los apoyos, para 

diseño Universal
para el aprendizaje

garantizar las condiciones de equidad que per-
mitan el acceso igualitario a la participación en 
la vida comunitaria y en el aprendizaje.

Promover una enseñanza de calidad, desde 
el modelo de la diversidad, exige un esfuerzo en 
el que deben confluir prácticas y compromisos 
de diversos sectores (políticos, sociales, cultu-
rales, educativos) y exige también una manera 
diferente de pensar la enseñanza, estableciendo 
planteamientos didácticos que reconozcan la di-
versidad de los alumnos que pueblan las aulas 
y promuevan estrategias en el proceso de ense-
ñanza, dando cabida a la diferencia, favorecien-
do respuestas flexibles en contextos educativos 
cada vez más diversos.

El diseño Universal para el aprendizaje: 
una alternativa para educar en la 
diversidad

Uno de los elementos curriculares más deci-
sivos para la personalización de la enseñanza es 
la propia metodología, puesto que es a través de 
esta que es posible aproximar a cada persona al 
aprendizaje de acuerdo con sus características y 
necesidades particulares.

El tránsito de un modelo de escuela selecti-
va y uniforme a una escuela inclusiva y de cali-
dad, capaz de promover y garantizar la igualdad 
de oportunidades, y atender a la diversidad del 
alumnado, exige nuevas maneras de pensar y 
diseñar los procesos de enseñanza.

María rosa Figueredo | Maestra. Inspectora Regionalizada de Educación Especial.

Una perspectiva para pensar las prácticas 
docentes en escuelas inclusivas
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Una propuesta para hacer frente a este desa-
fío es la promovida por el enfoque denominado 
Diseño Universal para el Aprendizaje (DUA), 
desarrollado por el Center for Applied Special 
Technology (Centro de Tecnología Especial 
Aplicada, CAST).

El enfoque DUA pone el foco de atención en 
la forma en que se diseña el currículo escolar, y 
a partir de este aspecto busca explicar por qué 
hay alumnos que no llegan a alcanzar los apren-
dizajes previstos.

El currículo constituye, entonces, un ins-
trumento básico a la hora de plantearse cómo 
hacer realidad la inclusión, ya que puede 
constituirse en un elemento favorecedor o, 
por el contrario, ser una barrera que dificulta 
las dinámicas de pertenencia y participación 
en la vida escolar de determinados alumnos, 
así como un impedimento para promover la 
igualdad de oportunidades de aprendizaje 
(Echeita, 2006).

Es necesario desarrollar un currículo capaz 
de proporcionar oportunidades para que todos 
los estudiantes logren los aprendizajes necesa-
rios y desarrollen al máximo sus capacidades. 
Lo que se enseñe y se aprenda en las clases 
dependerá de las características personales de 
cada alumno, de sus experiencias previas, va-
lores y bagaje escolar, partiendo de la conside-
ración de que cada uno tiene su propia base de 
conocimientos, un ritmo de aprendizaje propio 
y diferentes expectativas.

El primer obstáculo se encuentra en que 
muchos currículos están construidos para aten-
der a la “mayoría” de los alumnos, pero no a 
todos, tomando como premisa que un gran por-
centaje del alumnado aprende de forma similar. 
Para estos alumnos se determinan los objetivos, 
se diseñan los recursos y se formulan las acti-
vidades. Esto trae como consecuencia que para 
una “minoría”, los objetivos sean prácticamen-
te inalcanzables. Así: «...las barreras para el 
aprendizaje no son, de hecho, inherentes a las 
capacidades de los estudiantes, sino que sur-
gen de su interacción con métodos y materiales 
inflexibles» (Rose y Meyer, 2002 apud Alba, 
Sánchez y Zubillaga, s/f).

La propuesta del CAST pasa entonces por 
otorgar mayor flexibilidad al currículo, a las 
propuestas y a los materiales, de manera que 
todo el alumnado pueda acceder al aprendizaje. 

El marco del DUA descansa sobre tres pila-
res fundamentales (CAST, 2011; Rose y Meyer, 
2000 y 2002): 
► Los avances en la neurociencia cognitiva, 

que explican la forma en que se comporta el 
cerebro durante el proceso de aprendizaje.

► Las teorías y prácticas educativas que bus-
can reducir las barreras en el aprendizaje, 
con fuertes influencias de autores como Bru-
ner, Piaget y Vygotski.

► El desarrollo de los medios digitales y las 
tecnologías educativas, que permiten una 
mayor individualización de la enseñanza y 
flexibilidad en el aprendizaje. 

Apoyándose en las evidencias neurocientí-
ficas que explican cómo funciona el cerebro al 
aprender, y en la oportunidad que ofrecen los 
medios digitales (por su flexibilidad y versati-
lidad), el DUA propone un marco práctico de 
aplicación en el aula que se organiza sobre la 
base de tres principios, y en torno a ellos se con-
figuran diferentes pautas de aplicación que los 
docentes pueden usar en el aula y a la hora de 
diseñar sus clases.

antecedentes y perspectivas
en el campo educativo

El Diseño Universal (DU) es un concepto original 
del campo de la arquitectura, surgido en la década de 
los setenta en Estados Unidos. Ron Mace, fundador del 
Centro para el Diseño Universal, lo usó por primera vez, 
definiéndolo como el diseño de productos y entornos que 
cualquier persona pueda utilizar, sin necesidad de adap-
taciones posteriores. El objetivo principal del DU era di-
señar y construir edificios y espacios públicos, pensados 
desde el principio para atender la variedad de necesidades 
de acceso, comunicación y uso de todos los potenciales 
usuarios. El movimiento contribuyó a la mejora de las 
condiciones de acceso y uso de los edificios y entornos 
para las personas con discapacidades, pero reveló tam-
bién un importante hallazgo: los diseños destinados ori-
ginal y específicamente para que los usaran personas con 
algún tipo de discapacidad no solo eran utilizados por 
ellas, sino también por muchas otras que también se be-
neficiaban de los mismos. Surgió así el concepto de en-
tornos “discapacitantes” cuando estos no están diseñados 
universalmente para dar cabida a todas las personas.
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Aplicado al campo educativo, el Diseño 
Universal para el Aprendizaje es un enfoque di-
dáctico que pretende aplicar los principios del 
Diseño Universal al diseño del currículo.

«...Diseño Universal para el Aprendizaje 
(...) se puede definir como: un enfoque ba-
sado en la investigación para el diseño del 
currículo –es decir, objetivos educativos, 
métodos, materiales y evaluación– que per-
mite a todas las personas desarrollar cono-
cimientos, habilidades y motivación e im-
plicación con el aprendizaje.» (CAST apud 
Alba, Sánchez y Zubillaga, s/f) 

Las investigaciones llevadas a cabo en la 
década de los noventa por los fundadores del 
CAST, David H. Rose (neuropsicólogo del de-
sarrollo), Anne Meyer (experta en educación, 
psicología clínica y diseño gráfico), y sus equi-
pos de investigación, recogen los últimos avan-
ces en neurociencia aplicada al aprendizaje, 
en investigación educativa y en tecnologías y 
medios digitales, buscando cambiar la natura-
leza del propio currículo desde diversos frentes 
interconectados. 

Dos son los aportes fundamentales que in-
troduce el DUA en el campo educativo: 
1. Romper la dicotomía entre alumnos con dis-

capacidad y sin discapacidad. La diversidad 
es un concepto aplicable a todos los estu-
diantes que tienen diferentes capacidades, 
las cuales se desarrollan en mayor o menor 
grado, cada cual aprende mejor de una forma 
única y diferente al resto. Al ofrecer distin-
tas alternativas para acceder al aprendizaje, 
se habilita a que cada alumno escoja aquella 
opción con la que va a aprender mejor.

2. El foco de la discapacidad se desplaza del 
alumno a los entornos, a los materiales y a 
los medios en particular, y al diseño curri-
cular en general. El currículo será discapa-
citante en la medida en que no permita que 
todo el alumnado pueda acceder a él. 

Principios del diseño Universal
para el aprendizaje

El marco de implementación del Diseño 
Universal para el Aprendizaje en el aula, desa-
rrollado por el CAST, está estructurado en tres 
principios básicos, cada uno de los cuales se de-
sarrolla a través de tres pautas de aplicación y 
de varias claves o puntos de verificación.

Cada principio se corresponde con una de 
las tres redes cerebrales implicadas en el apren-
dizaje: la vinculada con el “qué” (especializada 
en percibir la información y asignarle significa-
dos), la red del “cómo” (red estratégica) y la del 
“por qué” del aprendizaje (red afectiva).

Los tres principios del DUA sientan las ba-
ses del enfoque, y en torno a ellos se construye 
el marco práctico para llevarlo a las aulas (cf. 
Alba, Sánchez y Zubillaga, s/f).

Principio I. Proporcionar múltiples formas 
de representación de la información y los con-
tenidos (el “qué” del aprendizaje), ya que los 
alumnos son distintos en la forma en que per-
ciben y comprenden la información. Este prin-
cipio pone el énfasis en la consideración de las 
diversas modalidades sensoriales, estilos de 
aprendizaje, intereses, preferencias, que se ma-
nifiestan en cualquier grupo de alumnos.

La clave en esta parte del proceso de apren-
dizaje es que los estudiantes tengan acceso a la 
información, y puedan interaccionar con ella 
según sus patrones individuales. No hay ningún 
medio o sistema de representación que sea óp-
timo para todos los alumnos, por lo que es fun-
damental proporcionar opciones diferentes para 
que cada uno escoja o utilice aquel que mejor 
responde a sus capacidades y preferencias.

De este principio se derivan pautas para la 
práctica: proporcionar diferentes opciones re-
lacionadas con la percepción de la información 
(personalización, información auditiva, visual o 
táctil); proporcionar diferentes opciones para el 
lenguaje y los símbolos; proporcionar alternati-
vas que faciliten la comprensión.
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Principio II. Proporcionar múltiples for-
mas de expresión del aprendizaje (el “cómo” 
del aprendizaje). Cada persona tiene sus pro-
pias habilidades estratégicas y organizativas 
para expresar lo que sabe, por lo que en este 
principio se enfatizan las diferencias que se dan 
en la forma en que, quienes aprenden, interac-
túan con la información y sus conocimientos, y 
en la manera en que demuestran el resultado de 
sus aprendizajes. De este modo se consideran 
las más variadas formas de comunicación/ex-
presión, la aplicación de estrategias cognitivas 
y metacognitivas.

De este principio se derivan pautas para la 
práctica: proporcionar múltiples medios físi-
cos de acción; diferentes opciones para que los 
alumnos se expresen o elaboren sus trabajos y 
los puedan exponer; dar diferentes apoyos para 
llevar a cabo el proceso de la tarea a realizar.

Principio III. Proporcionar múltiples for-
mas de implicación (el “por qué” del aprendi-
zaje), de forma que todos los alumnos puedan 
sentirse comprometidos y motivados en el pro-
ceso de aprendizaje. Esta idea da respuestas a 
los variados intereses y preferencias, a las diver-
sas formas de participación de los alumnos, así 
como a los principios de autonomía, elementos 
de novedad, personalización y variedad en la 
enseñanza. Las motivaciones individuales pue-
den variar de acuerdo al funcionamiento neuro-
lógico de cada persona, de la cultura, del interés 
personal, de las experiencias personales, del 
conocimiento y de muchos otros factores que 
interactúan determinando lo que motiva a una 
persona a aprender.

Los tres principios expuestos se fundamen-
tan en la idea de que la diversidad es la norma, 
no la excepción, y constituyen una guía para de-
sarrollar un currículo inclusivo que proporcione 
a todos los estudiantes igualdad de oportunida-
des para aprender, poniendo de manifiesto la ne-
cesidad de que los docentes ofrezcan a quienes 
aprenden, un amplio rango de opciones para 
poder hacerlo.

El elemento “universal” del modelo no im-
plica que sea una solución óptima para todos, 
sino que desafía a ofrecer una multiplicidad de 
opciones, flexibilidad y personalización del pro-
ceso educativo. En este sentido, el DUA propo-
ne configurar un proceso en el cual la planifica-
ción curricular (objetivos, contenidos, métodos, 
recursos, materiales y evaluaciones) sea inten-
cional y diseñada desde el principio (“a prio-
ri”) pensando en todos y cada uno de los alum-
nos, de modo de dar respuesta a las diferencias 
individuales, generando un mejor ambiente de 
aprendizaje para todos los estudiantes. Este en-
foque contrasta con el currículum típico “a pos-
teriori”, fundamentado en una perspectiva de 
“remediación” donde los cambios y adaptacio-
nes se hacen después del planeamiento curricu-
lar y cuando ya algunos alumnos han fracasado 
en el aprendizaje.

Como propuesta que permite afrontar el de-
safío de la diversidad, el DUA sugiere materia-
les educativos, técnicas y estrategias flexibles 
que posibilitan satisfacer necesidades de apren-
dizaje variadas en el escenario de escuelas cada 
vez más inclusivas. 

diseño Universal para el aprendizaje
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Conclusiones y una invitación a pensar 
El enfoque del DUA aplicado a los procesos 

de enseñanza supone una alternativa respecto al 
planteamiento de las adaptaciones curriculares. 
Asumir, desde el inicio del proceso de progra-
mación didáctica, la riqueza y la complejidad 
que supone valorar la diversidad del alumna-
do conduce a tener presentes, durante todo el 
proceso (desde la planificación hasta la evalua-
ción), las necesidades educativas de todos.

Diseñar los procesos escolares desde esa 
premisa es una opción más coherente con los 
principios de una educación inclusiva, ya que 
supone dejar de pensar en “la mayoría” a poste-
riori para luego realizar adaptaciones, las cuales 
a menudo solo suponen la eliminación, sustitu-
ción y modificación de algunos objetivos y con-
tenidos, sin afectar sustancialmente la forma en 
que los alumnos aprenden.

El gran aporte del DUA es permitir a los 
docentes organizar la enseñanza a través de los 
principios generales de la didáctica: el principio 
de singularidad y el principio de socialización, 
ofreciendo opciones válidas para todos y cada 
uno, habilitando la existencia de las diferencias 
no como “barreras”, sino como posibilidades.

Su potencial no es otro que el de permitir 
organizar la enseñanza a través de múltiples op-
ciones que optimicen el funcionamiento cogni-
tivo, afectivo y social de los alumnos desde una 
perspectiva de posibilidad y accesibilidad.

No implica adaptar lo ya existente luego de 
que no se obtienen los resultados deseados, sino 
estructurar el mismo currículo como un sistema 
de apoyo que favorezca la eliminación de ba-
rreras físicas, sensoriales, afectivas y cognitivas 
para el acceso a los aprendizajes y a la partici-
pación de los alumnos.

Esta nueva concepción de la accesibilidad es 
entendida como una condición imprescindible 
para garantizar la igualdad de oportunidades en 
el aula y avanzar hacia una verdadera educación 
inclusiva de calidad.

Sin dudas, es un valioso aporte para avan-
zar hacia currículos más equitativos y perti-
nentes para todos, que contribuye a una educa-
ción y a una sociedad más justas, cohesionadas 
e inclusivas. 
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